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En memoria de:

Brett Haley, que ahora hace su casa entre los ángeles.

Qué Dios te tenga con él hasta que nos veamos otra vez.


Capítulo 1: La asignatura.

El cuarto apestaba a muerte. Era un olor al que Amir nunca se acostumbraría, aunque se había enfrentado a él demasiadas veces ya, y estaba seguro que se lo volvería a encontrar. A medida que se acercaba a la cama donde yacía dormida la pequeña niña, el dolor en el lado derecho de su cabeza se hacía cada vez más agudo. Para un humano ese dolor sería tormentoso, pero para él era una herramienta, una parte de él que estaba en completa sintonía con la gente con la que él entraba en contacto. Se acercó a la cama y observó a la preciosa criatura durmiendo profundamente, probablemente nadando en morfina. Los doctores humanos ya habían hecho todo lo que podían por la niña y habían llegado a la conclusión que ya no había esperanza. Pero Amir trabajaba por un poder mayor.

Su nombre era Cristina Bates y a sus seis años, ya luchaba con un tumor cerebral en el lóbulo temporal derecho. Ya todos habían perdido las esperanzas, todos excepto su madre, y era gracias a sus plegarias que Amir se encontraba allí.

Él cerró sus ojos y extendió su mano hacia la niña. Se concentró en el intenso dolor que sentía en su propia cabeza, intentando localizar la fuente. En los ojos de su mente, él podía ver a través de su piel, su hueso, pasando el tejido cerebral y llegando a lo más profundo, donde crecía el tumor. Era feo, una mancha en un cerebro de otra manera perfecto. Con sus ojos aún cerrados, se concentró en el tumor hasta que sintió que toda la masa cancerosa se deshacía en pequeños fragmentos de humo negro que flotaban de camino hacia su mano y desvaneciéndose en el aire.

Quitó su mano y abrió los ojos. Miró hacia el otro lado de la cama donde estaba sentada la mamá de Cristina. Había estado dormitando en la silla junto a la cama de su hija, pero ahora estaba despierta y mirándolo fijamente. Amir permaneció de pie mirándola en silencio, esperando que reaccionara.

Si ella no hubiese visto lo que él acaba de hacer, él probablemente se vería como cualquier otra persona para ella. En su forma humana, él era más alto que la mayoría, pero nada fuera de lo normal. Su cabello ondeado negro largo hasta la nuca y sus ojos marrón oscuro de mirada apacible, completaban su apariencia humana. Estaba vestido con pantalones caqui y una chaqueta de cuero sobre una camisa abotonada. Desde el exterior, nada parecía ser fuera de lo normal, pero a medida que mantenía la mirada con la Sra. Bates, veía que ella lo sabía.

“¿Cuál es su nombre?” Le preguntó ella calmadamente, más calmada de lo usual. No había sido su intención que ella presenciara la curación de su hija, pero algunas cosas ya no podían evitarse. Él había sido atrapado ya muchas veces, y la mayoría de las personas se ponían histéricas cuando se daban cuenta qué era él. Estaba agradecido que no iba a tener que usar su habilidad para borrar su presencia de la memoria de una persona.

“Amir,” respondió.

“Eres un ángel ¿Verdad?” Preguntó ella poniéndose de pie pero nunca dejando de mirarlo fijamente.

Él asintió “Tus plegarias han sido oídas. Tu hija vivirá.”

Las lágrimas fluyeron de los ojos de la Sra. Bates y comenzó a sollozar llevándose las manos a la cara. Amir sintió alegría y una sonrisa se esbozó en su cara. Su corazón latió con fuerza, lleno de esa alegría.

“Gracias” exclamó ella riendo y llorando al mismo tiempo “Dijeron que no viviría. Me decían que era tonto creer. Pero no lo era ¿Verdad?”

Amir negó con la cabeza “Nunca dejes de creer.”

Se dio vuelta para partir, su tarea ya había finalizado. Al salir del hospital, colocó sus manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero. A paso ligero, se dirigió al restaurant al final de la calle.

“Padre tiene una nueva tarea para ti. Desea hablar contigo inmediatamente.”

Amir se sentó frente a Sarah en una mesa de la esquina de su restaurant favorito. Sarah, una ángel mensajera, había sido enviada para él. Él debía reportarse con el Padre inmediatamente para su nueva tarea. Revolviendo su café tranquilamente con la cuchara, observó las turbias profundidades de la su taza. Aunque no sentía hambre ni sed, se había dado cuenta que disfrutaba de beber café. No comía muy a menudo, pero cuando lo hacía era por el mero placer de sentir los diferentes sabores y texturas. Pero cada vez que estaba en la Tierra, bebía café cada vez que podía. Una vez que dio el último trago a su café, puso la taza a un costado, dejó algunos dólares sobre la mesa y se dirigió hacia la salida. Sarah lo siguió hasta salir a las ocupadas veredas de la ciudad.

“¿No vienes?” La preguntó él.

Ella negó con la cabeza. “Tengo otros mensajes que entregar. Tú ve. Él está esperando.”

Caminaron hacia la esquina, donde se separaron. Él aceleró su paso, caminando hacia unos depósitos que él sabía que estaban abandonados. Necesitaba un lugar de altura para salir y prefería las terrazas de los edificios. Luego de subir varios metros de escaleras, llegó a la terraza de uno de los depósitos. Observó a su alrededor para asegurarse que no había nadie cerca y tomó su forma angelical desplegando sus alas. En cuestión de segundos ya se encontraba deslizándose entre las nubes ondulantes del cielo azul pálido, subiendo cada vez más alto hasta que la brillante mañana se transformó en el negro espacio. Como siempre, al llegar a este punto, redujo su velocidad para contemplar la belleza del universo a medida que se deslizaba entre los planetas, pasando el ardiente Sol y más allá, aún, de los cúmulos de estrellas, se dirigió a la estrella más lejana y brillante, aumentando su velocidad a medida que se acercaba. Al llegar, lo envolvió un haz de luz. Se encontraba en el paraíso.

Nada de la Tierra podía compararse con la brillantemente brillante ciudad. El Sol allí era más brillante que cualquier estrella y no había ninguna sombra. Los árboles y las flores, como los que nunca había visto jamás ningún ser humano, llenaban el paisaje de brillantes colores. Por donde volaba podía observar debajo de él las calles doradas abriéndose camino a través de edificios más altos que cualquier rascacielos de la Tierra y, en el centro, su destino.

Aterrizó sobre el primer escalón de las escaleras que guiaban el camino a la entrada del brillante edificio en el corazón de la ciudad. Saludando a algunos de sus amigos con un simple gesto, atravesó la gran puerta para entrar a un hermoso patio interno, caminó a través de él hasta llegar a una alta puerta doble, era la puerta que daba al cuarto del trono del Padre.

Cuando Amir entró al cuarto, se arrodilló de inmediato y usó sus alas para cubrir su cara. La presencia del Padre era tan radiante que no podía mirarlo directamente a tan corta distancia. La luz y la calidez que irradiaba el Padre, lo envolvieron, y Amir cerró sus ojos y disfrutó esa sensación mientras esperaba que él hablara.

“Mi hijo, Amir.” La voz resonó gentil pero imponente “Tengo una nueva tarea para ti. Esta te tomará algo de tiempo.”

En sus párpados cerrados vio la imagen de una mujer en una cama de hospital. Al menos, eso le parecía, le era difícil distinguirla entre todos esos cables y tubos. Esta mujer había sido seriamente herida. Apenas podía aferrarse a la vida.

“Su nombre es Shayla Gaines,” continuó el Padre “Es una bailarina de ballet de veintisiete años. Fue atropellada por un auto hace una semana y estado hospitalizada en la unidad de cuidados intensivos en el hospital de Monte Sinai en Manhattan. Los doctores han dicho que sus posibilidades son de escasas a nulas. Si sobrevive, perderá la movilidad de sus piernas. Sin embargo, yo tengo otro plan para ella. Su sanación debe ser gradual. Un paso a la vez. Quiero que vuelva a caminar, y que vuelva a bailar.”

“Comenzaré inmediatamente, Padre.”

“Muy bien, hijo mio.”

Una semana antes...

Shayla desató las cintas de satín de sus zapatos de punta y flexionó sus pies para aliviar el dolor. Los ensayos de seis horas diarias estaban comenzando a agotarla, pero todo valdría la pena cuando el Teatro de Danza Americana Alvin Ailey saliera de gira mundial en unas pocas semanas. Decidir dejar la universidad hace dos años, cuando solo le faltaba un semestre para recibirse de Licenciada en Administración de Empresas, para convertirse en una bailarina profesional, no había sido fácil. Esa decisión precipitada había causado que sus padres le cortaran por completo la manutención. Hacía ya dos años que no oía de ellos. Sus amigos le habían dicho que estaba loca. Durante los primeros meses, ella se preguntaba si tal vez tenían razón. Audición tras audición, rechazo tras rechazo, cada uno una nueva decepción.

Ella había estado tan segura de su propósito, tan segura de dejar la universidad y seguir su sueño. Ahora que era parte de Alvin Ailey, la compañía de danza moderna más popular del mundo, estaba segura que había tomado la decisión correcta. Cuando recibió la noticia ¿Cómo hubiese podido rechazarla? Si había estado más feliz en ese momento que en toda su vida, con o sin familia. Habría suficiente tiempo para formar su propia familia.

Se quitó la falda y deslizó unos jeans sobre sus pantimedias. Se colocó zapatillas en los pies y envolvió su cuello con una bufanda para luego cubrir su cabeza con una gorra. Arrojó sus zapatos de baile en el bolso y salió a toda prisa mientras pensaba en llegar a casa tomar un baño caliente y pedir comida india.

La fresca brisa de la noche se sentía muy bien sobre su rostro mientras caminaba hacia el cordón de la vereda. Se detuvo lo justo para asegurarse que el semáforo  peatonal estuviera en verde y siguió su camino a paso rápido a través de la calle. No vio las brillantes luces del auto deportivo que se acercaba a toda velocidad, hasta que ya fue muy tarde.


Capítulo 2: Aliento de vida

Amir se detuvo frente a la habitación de Shayla Gaine. Antes que su mano pudiera tocar el picaporte, un terrible dolor invadió todo su cuerpo. Era tan intenso que le robó el aliento y estuvo a punto de ponerse de rodillas. Ya era casi un milagro el hecho de que esta mujer estuviera viva. Amir respiró profundamente y entró al cuarto.

Quedó sorprendido al encontrarla sola, con el zumbido de las máquinas como única compañía. ¿No tenía amigos o familia que estuvieran junto a ella? ¿No había nadie en su vida que se preocupara lo suficiente como para estar allí?

A medida que se acercaba a la cama el dolor se intensificaba, pero Amir continuó caminando. A más cerca se encontraba, mayor era el dolor, sin embargo comenzó a sentir algo más. Era una sensación que lo llenaba por dentro hasta llevarlo al borde de las lágrimas. Determinación. Esta mujer era una luchadora. Amir sonrió, esto haría su trabajo mucho más fácil.

Se detuvo por un momento y la observó, intentando ver a la persona debajo de todos esos moretones y máquinas. Su piel era suave y morena como caoba. Sus ojos estaban cerrados, pero imaginaba que detrás de esas largas pestañas había iris cafés aterciopelados. A penas podía ver el resto de su rostro, debido a la cánula de oxígeno que llegaba hasta su nariz, el tubo que bajaba por su garganta y las cintas que sostenían todo en su lugar. Su único movimiento era el de su pecho, que ascendía y descendía con la ayuda de la máquina junto a ella. Sobre la almohada, junto a su cabeza, podía observarse su cabello castaño claro con reflejos color miel.
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